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No es raro que los nombres de 
Guillermo Schulz y Gustavo 
Schulze se confundan, e, inclu-

so, que se crea que corresponden a la 
misma persona. Este hecho no resulta 
sorprendente: sus apellidos son muy 
similares, la inicial del nombre de pila 
en español es la misma, ambos eran 
geólogos, ambos eran alemanes, y am-
bos pasaron gran parte de su vida en 
dos paises de habla hispana, llegando 
a castellanizar el nombre de pila ori-
ginal. Aún podríamos encontrar otros 
paralelismos, como fue el hecho de que 
los dos exploraron las montañas can-
tábricas, empeño en el que, tanto uno 
como otro, pusieron una inteligencia, 
un tesón y una voluntad absolutamente 
fuera de lo común. Pero, naturalmen-
te, sus biografías también contienen 
grandes diferencias. Con este artículo 
intentaremos situar a los dos científicos 
en su tiempo y trataremos de fijar cuá-
les fueron los aspectos por los que sus 
nombres han quedado vinculados a los 
Picos de Europa. 

Guillermo Schulz
De los dos personajes fue Guillermo el 
que vivió en tiempos anteriores y, por 
tanto, es por él por quién debemos co-
menzar. Guillermo Schulz Schweizer 
nació el 6 de marzo de 1805 en Dörn-
berg (Alemania), población situada en 
una región minera. Su padre desempe-
ñaba el puesto de inspector en una de 
las explotaciones de dicha región, he-
cho que quizá permitió al joven Schulz 
adquirir unos primeros conocimientos 
prácticos de minería que luego, entre 
los dieciocho y los veintiún años, am-
pliaría y profundizaría en la Universi-
dad de Göttingen. (Con respecto a la 
fecha de nacimiento de Schulz y a otros 
importantes datos biográficos suyos, 
se han producido recientemente inte-
resantes descubrimientos que han sido 
recogidos en el volumen “Miscelánea 
Guillermo Schulz (1805-1877”, del que 
son editores I. Rábano y J. Truyols).

Poco después de finalizar su educa-
ción universitaria, en 1825, recibió una 

invitación para trasladarse a la Penín-
sula Ibérica y trabajar como geólogo e 
ingeniero en la región de Las Alpuja-
rras. La propuesta fue aceptada y en 
1826 Schulz llega por primera vez a 
España, comenzando una relación con 
nuestro país que se prolongaría hasta el 
final de sus días. Pocos años más tarde, 
en 1830, el Gobierno español le nom-
bró Comisario de Minas, siendo desti-
nado a Galicia, y algún tiempo después 
recibió el encargo de realizar el estudio 
topográfico y geológico de Asturias.

Guillermo Schulz consideró a Espa-
ña como su segunda patria, dedicando 
con absoluta generosidad todos sus es-
fuerzos al progreso de la educación, la 
ciencia y la minería de este país. Fue 
Inspector General de Minas, reorgani-
zó la Escuela de Minas de Madrid, de 
la que llegó a ser Director, fue funda-
dor y primer director de la Escuela de 
Capataces de Mieres, ostentó el cargo 
de Consejero de Instrucción Pública, 
levantó los primeros mapas topográfi-
cos de varias zonas españolas, elaboró 
mapas geológicos, hizo estudios mine-
ros y realizó un sinfín de importantísi-
mas publicaciones. Tras su jubilación, 
en 1861, se retiró a vivir en Aranjuez, 
donde murió el 1 de agosto de 1877 y 
dónde está enterrado.

A Guillermo Schulz se debe la ela-
boración del primer mapa topográfico 
y el primer mapa geológico de Astu-
rias, obras que serían fundamentales 
en toda la investigación posterior de las 
riquezas mineras de la provincia. La 
realización de esos mapas exigió un co-
nocimiento exhaustivo del terreno, por 
lo que Schulz, a pie o sobre una montu-
ra, dedicó largos años a recorrer cada 
sierra y cada valle de las intrincadas 
tierras asturianas. Y en esas explora-
ciones debió acometer la ascensión de 
numerosas cumbres (en sus mapas en-
contramos muchos nombres de cimas 
que nos suenan muy familiares), por lo 
que, en este sentido, tal vez podríamos 
considerar a Guillermo Schulz como el 
primer montañero de la región.

Una carta, fechada el 21 de mayo 

de 1851 y dirigida desde Avilés a su 
amigo asturiano Pablo Vallaure, nos 
informa de las recomendaciones que 
Schulz hacía a alguien que preten-
día ponerse en marcha para un largo 
camino. Algunos fragmentos de esta 
carta han sido publicados por Alberto 
Marcos Vallaure, descendiente del des-
tinatario (véase la edición facsímil de 
la obra de Schulz, 1858a, citada en la 
bibliografía), y por ellos sabemos que 
Schulz sugería “calzado muy usado, flojo, 
cómodo y muy duradero”, que podrían ser 
“unas botas que hayan servido en invierno y 
no aprieten ni incomoden nunca”. En otro 
pasaje advierte de la necesidad de un 
gabán que, como el calzado, ha de ser 
“usado, ligero y suficientemente duradero, de 
paño ligero o de tela de verano”. En cuanto 
al medio de transporte, Schulz se de-
canta por “el método alemán”, que, como 
se verá, no es otra cosa que ‘el tren de 
San Fernando’: “Yo haría la espedición por 
el método alemán, sin perjuicio de admitir un 
burrezo para la excursión del Infiesto al Sellón 
puesto que lo hará V. en compª del S. Vega y 
hay que regresar al Infiesto por no haber otro 
camino. Igual recurso de un caballito campes-
tre puede admitirse en Cangas para alguna 
escursión ó para acelerar alguna jornadita; 
pero en general ira V. mas cómodo mas seguro 
y mas barato a pie. El paraguas no debe ser 
muy grande, mas bien pequeño, pues basta 
que defienda del sol y del agua el cuerpo de la 
cintura para arriba…”. La carta también 
incluye consejos acerca de los útiles de 
aseo que resultan imprescindibles -sólo 
“una navaja de afeitar y un poquito de jabón”- 
y debate si es necesario o no el llevar de 
repuesto “una camisita de tela pinta”. Re-
sulta, en fin, todo un alarde de sentido 
práctico que sería aplicable a cualquier 
caminante moderno.

Examinando su obra “Descripción geo-
lógica de la provincia de Oviedo”, y ciñén-
donos exclusivamente a los capítulos 
dedicados al oriente en Asturias (pues-
to que es el ámbito en el que se publi-
ca la revista a la que va destinada este 
artículo), encontramos numerosas refe-
rencias a paisajes bien apreciados por 
los enamorados de la montaña de esta 
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zona astur. “En esta comarca, aunque la 
más angosta de la provincia y al mismo tiempo 
la mas quebrada, se encuentran las montañas 
conocidas bajo el nombre de Picos de Europa, 
de cuyos picachos algunos llegan à  la altura de 
2.600 metros a cinco leguas del mar, con otras 
muchas de menor elevación, todas constituidas 
mayormente de caliza, siendo entre ellas nota-
ble la sierra del Cuera que con algunos picos 
de 1.300 à 1.400 metros corre paralela con 
la costa à legua y cuarto de la misma”.  En 
otro punto deja constancia de la satis-
facción obtenida con la subida a lo más 
alto de la sierra del Sueve: “Las vistas del 
pico Pienzo, cumbre mas elevada del Sueve, 
abarcan, en una mañana bien clara, desde el 
cabo Ortegal en Galicia hasta Vizcaya, y los 
admirables panoramas sobre la mitad oriental 
de Asturias, tanto del litoral como del interior, 
recompensan con asombrosa generosidad la fa-
tiga de subir à dicho pico: la mejor subida es 
desde el pueblo de Cofiño”.

Aunque se trata de una obra esen-
cialmente geológica, Schulz también 
describe el aprovechamiento de los te-
rrenos. Explica, por ejemplo, como se 
explotan los pastos de altura, y señala 
las diferencias que existen entre los usos 
de la Asturias occidental, donde predo-
minan las brañas, y los de la Asturias 
oriental, sembrada de majadas. Dentro 
de este capítulo hay un rasgo que le lla-
ma la atención: los invernales, de los que 
su situación (a media altura), su función 
(refugio de ganado en invierno), y sus 
ventajas (evita el transporte hasta el 
valle del heno recogido en las proxi-
midades del invernal) le parecen muy 
convenientes.

A pesar de que a lo largo de su obra 
encontramos referencias a práctica-
mente todos los concejos de la zona 
oriental -no faltan comentarios sobre 
Ponga, Amieva, Cabrales, Onís, Can-
gas de Onís, Parres, Peñamellera, etc.-, 
hay que precisar que, en lo que res-
pecta a los Picos de Europa, tanto los 
datos que aparecen en el texto como 
los plasmados sobre los mapas, hacen 

pensar que únicamente recorrió parte 
del macizo Occidental y que no llegó 
a adentrarse en el Central. Podemos 
especular acerca de alguno de sus reco-
rridos por el Cornión: por ejemplo, el 
hecho de que en uno de sus mapas sitúe 
la majada de Ario, pero no señale otras 
de similar importancia, induce a pen-
sar que visitó este lugar. Y tal vez fue 
allí, en Ario, donde alguien, ante una 
pregunta de Schulz interesándose por 
el nombre del impresionante tajo del 
Cares y señalando hacia abajo, le res-
pondió con el nombre de la canal más 
cercana, la canal de Trea. Fuese como 
fuese, el hecho es que Schulz da ese 
nombre, canal del Trea, al tramo su-
perior del desfiladero del Cares, como 
también lo hará Casiano de Prado en 
una visita realizada en 1856. Sin em-
bargo, es probable que en este último, 
contemporáneo y colega de Schulz, 
influyese el conocimiento de los mapas 
del alemán y el respeto por su obra. 
Nos parece significativo que, cuando 
años más tarde el otro alemán de este 
artículo recorre minuciosamente todos 
aquellos terrenos, preguntando por los 
topónimos a lo lugareños, él, aunque 
lleva el mapa de Schulz, asigna el tér-
mino canal de Trea no a lo profundo 
del tajo del Cares, sino exactamente a 
la canal que hoy seguimos conociendo 
con ese nombre.  

Pero si el nombre de Guillermo 
Schulz aparece vinculado a los Picos de 
Europa es sobre todo por el hecho de 
haber sido el primero que menciona al 
Urriellu con el nombre de “Naranjo de 
Bulnes”. Lo hizo en la versión de 1855 
de su mapa topográfico de Asturias 
(aunque desapareció de las ediciones 
posteriores), y también aparece en un 
dibujo publicado en el Atlas de 1858, 
en el que se representa el perfil de los 
Picos de Europa vistos desde la costa de 
Nueva de Llanes. Mucho se ha especu-
lado después sobre el origen de este to-
pónimo, hoy totalmente introducido, y 
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